




LO S SO LD A D O S D E R E C L U T A . 
Y CÓiMICOS DE LA SIERRA.
PARA DIEZ Y OCHO PERSONAS.
EN VALENCIA
P O R  J O S É  P E R R E R  D E  O R G A  Y C O M P A Ñ Í A
AÑO 1 8  I I .
S í halUirá en la L ib rer ía  d e  J o s é  Carlos Navarro Lalle d t la  Lonja 
d e  la  Seda ; y  asim ismo un g r  n surtido d e  Comedias ¿inti^iuis y  mo- 
dornas , I ra^ ed ia s  f Autos sa cram en ta les » Saynetes y U niyenona les .
P E R S O N A S .
Remigio Alcalde del estado noble. 







Cosme Autor de compañía.
Rosa Muger de Cosme.
Roxo hermano de la 
Gaditana. ,
Tres niños , uno habla.
La Tia Mosca, vieja de 6o años.
Clara. >
Belisca C
Acompañamiento de hombres y  mugeres
El Teatro representa la Plaza de un Lu­
gar, en el foro habrá una puerta grande, en­
cima una tablilla que diga Mesón: á la izquier­
da una puerta con ramo que denote Taberna
SALEM E L SA RGEN TO, TREM EN DO Y  ROQUE D E  SOLDADOS,
com o d e  cam ino y y  ca n ta n  se gu id illa s .
C anta Roque y  Soldado prim ero*
j [ ^ o n i i e  llega la tropa 
con so ban jera , 
á  todas [<)S muchachas 
las bueiven lelas.
Pues con su b rom a , 
recluta en todas partes 
mozos y  mozas.
Trem . Mi S , irgem o , que logar 
es este , que no se encuentra 
en la p laza ni en la calle 
una persona s iquiera?
Y o  no se á  que noj em bíaa  
á  este pueblo de bandera.
S arg. V am o s  á  ver si el A lca lde 
hallamos , que las voletas 
de  alo jamiento nos dé.
R oq, H ác ia  aqa i un ganso se acerca , 
y  podemos preguntarle .
Sale P asqua l.
P a s .  Y a  h a y  soldados ? quien pudiera 
solamente con la vista ap»
echarlos á  C a r tagen a :  
haré que  no los he visto; 
y  así por aquesta cera 
me escurriré sin;:
S arg . P a y s a n o ,
nos hace vcesa merced la fineza 
de  decirnos donde vive 
e l  A lca lde?
P a sq .  Q uien  tubíera 
los ojos de  basilisco, 
y  i  todos los consumiera !
▼e usté esa c i l l e  tan larga 
qu itándose la  montera.^  
que tira derecho á  la Ig le s ia ?  
pues pasada la botica 
el estanquillo  y  la tienda, 
v ive  en la primera ca^a.
S a rg . Pongase usté la montera.
T rem . ¿ Donde venden que mascar?
P a sq .  M ire  usté a ll í la taberna; 
a l l í  h a y  chorizos, sardina?, 
y  d e  todo quanto quieran.
R oq. N o  tiene m u y  mala f ich a ,  a l  oido. 
T rem . D e x a , que  como no sea 
casado , sino caye re  
he de perder  l<is orejas.
V a y a  venga usté P aysan o  
y  tomará una fineza, 
que  los soldados ( c l a r i t o )  
en teniendo una peseta 
es ( s in  gastar c u m p l im ie n to , )  
para servir á  qu^lquiera.
P a sq .  Estos hombres son el diablo 
si e m p iez in  á  meter gerga . Vansff.
S alen  R em igio d e  m ilita r r id icu lo  y y  
B arto lo  y  Simón con  ca p a s  p a rd a s .
B a r .  Con  que d igo  Compañeros 
no se concede licencia  
para que como otros años 
se d isponga soldadesca 
entre los mozos solteros ?
R em . Asi esta U gente quieta , 
y  nos ahorramos nosotros 
quebraderos de cabeza .
B a r .  Pero  los usos antiguos 
es razón que se m antengan .
S a len  d e  la  ta b ern a  e l  S a rgen to  so ld a ­
d o s y  P a squa l.
S a rg . M ejor estamos sentados 
en un banco aqu í á la puerta . 
Tremendo hecha d e  beber 
a l  paysano.
T rem . Norabuena.
P a sq .  A l l í  están los dos A lca ldes .
S arg .  Pues id  almorzando mientras 
á  hablarlos me llego y o ;  
porque luego forman quexa 
si Sdben que  hemos llegado , 
y  uno n© se les presenta.
T rem . S i ,  v a y a  usté , y  nosotros 
bebamos , y  fuera penas.
S a rg .  S o y  m u y  servidor de ustedes.
R em . V e n g a  usted en h irabuena .
Sarg. Señores aquí venimos 
á  fixar nuestra bandera : 
sirvanse ustedes de darnos 
correspondientes veletas 
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para tres hombres qac  somos;
ín ter in  mañana l legm  
otro-s ires  y  un ofícial.
R em . Pues entremos en la A ud ienc ia  
á  despachar al señor; 
tómese usted la molestia 
d e  esperar.
S a rg , C on  mucho gusto, 
asi como asi me espera 
la gente para a lm orzar .
B .  A l pnnto damos la bue lta . s e  en tra n . 
P&sq. Suáores poquito  á poco 
gue  se n^e v á  la cabeza 
ca len tando  dem asiado .
T rem . Q ué mozo para la g u e r r a !  
capaz  soy y o  en una b iom a 
d e  agota-r una  taberna.
S a le Cosme con  ca sa ca  d  la  Chamber­
g a  , m an iera  a lta  d e  te r c io p e lo  . p a ­
ñuelo d e  co lo res a l .  p e scu ez o^  ch a le co  
n eg ro  i ca lz on es b lan cos  , bot'mes d e  p ie l ,  
a lp a rga ta s  , unas, a lfo r ja s a l  ¡lombro-xy 
una e sp a d a  d  lu  a n tigu a  roñ osa  
en  la  mana.
€os- C om o soy  vengo cansado^ 
q u e  en ayunas  quatro  leguas 
y  á  pie.  ^ me parece á. mi 
que  es una diversión buena» 
quiero descansar un poco* 
sentado en aquesta peña, 
y  de&pues desayunarm e 
porque el hambre y a  me apr íe l í i .  
Trem . Quién será aq^uel abechucho I 
Maq. Será aJ^un. puricb inela . 
ia r g ..  T a l vez  será> Don Q-üixote 
con espada y  sin rode la .
Trem . ¿.IJstedes no han reparad-O 
en la casaca que lleva ?
P a sq . I A  q cé  acierto y o  quien es? 
Trem.. Q ac  n o :  v a y a  una peseta. 
Pasq'. E l paje d e l  M albruc 
con botas y  sin espuelas , s e r i e n .  
C * í .  E ilos se ríen de mi,
mas si e s to y  de  esta m anera  
que mór.iviila será 
se ria de  mi qualquíera.
P a sq .  C om o soy que  no cre ía  
q a c  fuese v ida  tan buena
la  de  o s fed e s ; pues pensaba 
y o ,  que lo^ soldados eran 
lo  mismo q ‘ie la langosta 
qu e  d es tru ye  quanto encuentra .
S arg. E'O tienen los paysanos 
enciij ido en la cabeza .
Trem . N o encontrarás en el mundo 
gente que m ís  se d iv ie rta : 
aq u í  el trab;ijo no mata ; 
nunca  falta una peseta 
( a l  que la t ien e )  que  á  veces ap . 
no h a y  para un quarto  de s e d a ;  
se come pasmosamente, 
menos quando se anda á  d icta , ap> 
y  en l legando á  qua lqu ier  pueblo , 
regu larm ente  se encuentra 
quien lave á uno sus trapillos,
Ití recosa á  uno l.is medias, 
d é  para crompar tabaco, 
aguard iente  y  eccetera .
Se dice á todas los mozas 
que  en tom .ndo la licencia  
con ellas se h i  de  casar, 
l leg a  la marcha y  se quedan  
ellos con lo  que han chupado , 
y  e llas  con la boca abierta ,
P.oq. Q üanto  mejor es l levar 
una ropa como esta ,  
que no fr hecho un espantajo 
con esa tan sucia y  fea?
T rem , Aber ponte este sombrero, 
y  verá? que bien te sienta.
p a s q .  Pcsa  mucho.
Raq. Es aprensión;
aun no l iega  á  libra y  m edia .
P a sq .  Pero en esa raligioo 
son las reglas m n y  estrechas?
T rem  [Q u e  han de s e r !  Yo  cada dia 
e s to y  mas couiento era e .la.
P a sq  Pues y o  quiero sentar p laza, 
señor S-írgenio,. mas cueuta 
que  quiero ser C ap i tan , 
si puede ser.
S arg. Norabuena: 
como te l lam as?
P a sq .  Pasqual.
S a rg .  T u  ap e l l id o ?
p a s q .  V i i ld  seca.
Sarg. De donde eres?
P asq , De Buytrago..
S arg. Pero supongo que entras 
en el servicio con gusto.
P asq -  Con mi voluntad entera.
S arg . B-istJ ; y a  estoy informado; 
¿sabes firmar?
P asq . N i una letra 
be p o J i jo  conocer, 
pues aunqne fui á la escuela 
mas de tres añ.ís y  medio; 
solo ap-^endí á h.icet monceras 
y  páj.iros de papelr 
q ae  firme por mi q u i lq u ’era.
Trein. Pues y-T firmaré por lí;  
y a  e s tá :  P.isqoai ViUa^eca.
Sahn R em ig io , B a r to lo , y Simón*
R em . Señor S i r g j iu o  ai]ui tiene 
por su orden las letas.
S a rg . Pues chicos v.unos á ver 
si h s  pjtronas son buenas.
T rem  Dice usted bien mi S.irgento: 
vamos m u y  enlioribuena, 
y  en estando usted contento 
ande la marimorena. va n se .
Cos. Pues y j  hemos tomado aliento 
y  los A lcaldes se encuentran 
aqu í j o n t o s  emprendamos 
la p re tens ión : mas las piernas 
apenas pueden conm igo : 
señores á la obediencia.
R e. Dios guarde á usted ¿ qué se ofrece?
Bar.Vronxo que estamos de priesa.
Cos S-ñores mi compañía 
que va  de p4SO, quisiera 
aunque fuese poco tiempo, 
que se la diese licencia 
para poder trabajar 
en el lugar.
B a r .  Poca arenga :  
de  qué regimiento es?
Cos. Señores que hablo d e  vera?, 
mi compafiía no es tropa.
R em . Pues sino á  que qs la  s impleza 
de llamarla compañía.?
Se biene con buena fresca !
Cos. Y o  no f j l io  á la v e rd a d ;  
es com puñíi de  veras. .
B a r .  Pero sepamos de q u e ?
Cos- D j^ c ó n ic o s  de la legua .
R em . Pues señor esre lugac 
no necesita com ed ijs :  
lo que necesita es gente 
que cabe y  are las tierras: 
con que está usted despachado.
S a le líi M arquesa .
M-xr. S ñores á  h  ob.-d'cncia.
L os tr e s .  Tenga U u  buenos dias.
Cos. E ta parece M arquesa , 
y  de  ella me h ;  do valer 
p ira  lograr la l icencia .
R em . Con que al fi.i según han d icho , 
parece que Uaía piensa 
irse esta tarde sin falta ?
M arq . S; s eñ o r ,  y a  e s to y  violenta 
y  me voy .
B a r .  V ó  ova sanes!
ahora q ae  á U ' í a  pud ieraa  
proporcionársele cosas 
que ta l vez la d iv irtieran 
otros tres ó  quatro dias, 
nos qu iere  dcxar ?
M irq .-D ü  veras?
pues que tenemos de nuevo?
B.^r. A y  qu e  no es n i d a !  comedias; 
e l señor viene á pedirnos 
el permiso para hacerlas.
M arq . Supongo que usted traerá  
una compañía buena ?
Cos. Q  :e es buena no d iré  y o ,  
ni que le haga competencia 
á  n inguna d e  M adr id ;  
pero verá U i ía  en ella 
que  no siendo mas que qaatro  
las p a r te s , nada se dexa 
por hacer.
M ar. Es imposible,
y  sino , en una comedla 
que h i y  ocho ó nueve papeles 
como es posib'e que pueda 
executarse entre quairo  ?
Cos. N o  h ay  cosa mas f ic i l  qu e  esa : 
solo habUn los person.iges 
de  mas viso y  consecuencia, 
com o G . i l a n , D u n a ,  Bar{>a, 
Gracioso ú oiro qua lquiera
que no se poede omîtîr 
por el argumento do ella ; 
los demas todós se a t i jau ;  
h s  relaciones se dejan 
si t ieiieo doscientos versos 
en algunos veinte quedan^ 
y  en fin , U  ía verá 
sí nos concede licencia 
hacer el C id  C am peador, 
sin s;)lír el C id  en ella .
M ar. T an  solo e<o puede hacer 
que y o  la m arch i suspendí, 
y  no me m ifch e  esta ta rde ,  
es menester se conceda 
( s i  vale mi incerceuon) 
a  este buen hombre licenc ia  
para tr^baj-ir.
R em  Señora
será lo que U=ía quiera.
Cos, D ^ y  á  Usía muchas gracias. 
M ar. Y  digA u s te d , quando  llegan  
los dem as?
Cos Y a  están aquí.
D en tro  Rosa. C osm e?  Autor ?
S alen  R osa  en  un b o rr ico  y y  en  la  
f a l d a  nn  n iño d e  t r  s  a ñ o s , d  la s  a lt­
e a s  , otro d e  c in c o , y  d  p ie  o :ro  d e  do- 
doce\  v a  e l  bu rro d e l  ra m a l y e l  r o ­
m o v es tid o  d e  P a y o , si^ue la  G a d i­
tan a  con  e l  ton tillo  a l  hombro y  un 
lega jo  d e  p a p e le s  d- ba jo  d e l  b ra z o , si- 
g u e  e.1 Raxo con  la  v ig ü e la  y  t i  
tam bor a l  hombro.
Cos. V am o s  apriesa
en derechera  á  la posada.
R osx , V á ig a ro e  Dios que ve rgüen za !  
Y o  entrar en n ingún lugar 
en b u r ro ,  quando C'-toy hecha 
á  l levar para mi jo b  
un gran coche de colleras, 
y  que me esiéo esperando 
con casa y  eomivla puesta ?
G ad i. Es preciso qoe se tomen 
ios tiemi os conforme vengan;
¿ y  que  d iré  y o  que vengo  
d e  barro ha íta  las orejas, 
y  s in comer desde a y e r  ?
W /w. P íid ie  que  e l  hambre m e  aprieta,
tne da usted pan?
Cos Aguard.irse:
v a y a  gu ie  usred la bestia 
en derechura hácia el mesón, 
q u e  y a  tenemos licencia , 
y  humos de t rab i ja r  h o y .
C aram ba que pe ir im e iras !
Roja. No mas voli’er á  salir 
en compañía como esta.
G ad i. L i  cú lpa  la tienes tu , 
ten iendo mil convenienciiís 
venimos á  lo peor. VanseLts m u ger e s ,
C o j .  E n jiezemos con quimeras 
para que luego nos hagan 
cargar con el ato á  cuestas.
N iño Padre y o  quiero h ; : :
Cos. C a l l a ;  no me quiebres la cabeza .
M ar. Pües son m uy  boenas muchachas 
como so y  , las compañeras.
Cos. Ahora vienen de camino 
d e s p e y n id a s ,  descompuestas; 
en i le g in d o  el eqa ip age  
que  viene en una carreta 
mas a t r á s , y a  verá Usía 
otra cosa m u y  d iversa .
Sim. M e  parece que la mona
auncjue se vísta de  s ed a . . . .  ap .
M ir .  Y  qua l de  las dos mugeres 
es la  primera D i m a ?
Cos. Acjuella que venia en el borrico; 
c a n t a ,  b j y l a ,  y  rep-esenta, 
y  la qu e  venia á  p ie , 
es la  g ra c io sa ,  y  m u y  baena j  
canta  tiranas y  toca 
con tal chiste la b igue la , 
que  es capaz  con su salero 
hacer  v a y l a r  á  las p iedras ; 
y o  soy  Autor y  Gracioso , 
b a y lo  el fandango y  la inglesa, 
también h^go d e  G alán , 
y  compongo varias p iezas  
com o loas y  s a yn e ie s ,  
entremeses y  com ed ias , . 
h a g i  dentr^o los papeles 
que d icen  a l  a rm a  , gu erra*  
toco e l  tambor por las c a i le i  
enciendo las candilcxas; 
y  ten ieaüo tanta« g rac ia s ,
jamás tengo nna peseta.
M ar. Usté es un caxon de sastre 
donde de iodo se eucucn ira .
SMe e l  niño. Padre que d 'ce  mi M id r e  
que me d é  usté ona peseta,
CoS‘ D i i i  que y a  v o y  allá  va s e  e l  niño.
tenga un poco d e  paciencia .
M ar.  Supongo señor A lca lde  
que tonaucá por su cuenta 
un asiento para mi, 
decente  y  con conven ienc ia?
R em  Señora se pondrá U á a  
donde la justic ia me&ma.
M ar.  M uchas gracias : y o  me Toy 
que y a  la h ) r a  se acerca 
de  comer : hasta la tarde.
Vase con  e l  L acayo.
L os t r e s  V a y a  Usía norabuena.
Cos. Sonores ,  lo  mejor falta.
R em . D e c id , porque se prevenga.
Cos. Par^ge en que tr ab j ja r .
B a r .S i  viera la bodega 
que lengo desocupad j ,  
de  buena gana la d iera.
Cos. C.ibe mucha gente ?
B a r .  S í ;
bien cdberán sus doscientat 
personas, y  m u y  á gusto»
Cos. Pues-hagan  ustedes cuent»  
que  es para ini Compañía 
esa famosa bodega 
« n  tea tro  de  M adrid , 
por pasqua ó  carnestolendas.
B a r t .  V e n g a  usted , p ues ,  por la lU ?c  
para li npiarla y  barrerla.
R em  S í , porque es preciso esté 
tod«  aq . íe lJ )  con decencia . Vansf. 
Cos. V  y  i que h o y  se nos ha entrado 
la fortuna pop las puertas; 
d e  esta hech i v o y  á  M adr id  
con un' coflt.il de  pesetas, 
y  ^ r m o  una comí añía 
para Murcia  ó  C art igerjat 
Sa!&n co r to :  sá le  la  t ía  M osca  d e  wV- 
j a  d e  lu g a r  h ilando ,  y  B c l is ea  y  \.la- 
ru y  iw a  ha ciendo c^ ilc e ta ,  y  o tra  con  
a lm ohad illa  com o cosiendo- Satatt 
t r e s  s illa s  y  s e  sien tan»
M os. Y a  d igo  q a e  no tne ga s ta
que me gastéis cuchufletas  
con los so ld ad o s ,  cu id ad o .
B el.  Q ue genio  tiene osted abuela !
Cía. Nosotras no los hablamos 
nna palabra siquiera .
M os. Q a e  no los habláis?  pensáis 
q i é  no he sabido la gresca 
que  se armó q u in d o  me fui ? 
inso lente ' ; !  m ocosue la s ! 
n o ;  pues como y o  me enfade, 
y o  las haré andar derechas .
B el.  Bien se conoce que usted 
y a  con los años chochea.
M os. No seas desvergonzada 
que te abriré la cabeza.
B e l.  Pues si nos hemos estado 
ca l lando  como unas muertas, 
y  nos viene osted diciendo 
q u e  hemos andado d e  gresca .
M os. Conque y o  mentiré ? m iren , 
sepan que sino se enmiendan, 
sabré y o  m u y  bien quitarm e 
de  escrúpulos de conciencia, 
que  lo primero es mi a lm a; 
las n iñ is  son como y e sc a ,  
y  los hombres son el fuego, 
pati llas es la pajuela, 
y  á poco viento que  sopla^ 
todo e l  edificio buela .
Cía. I Q ué edificio?
M os. £1 d e l  honor;
que  como una vez  se p ierda , 
y a  no h a y  tesoro en e! mundo 
para que redimirse pueda .
Cía. Para que queremos ir 
á  oir sermones á  la I g l e s ia ,  
si cada d ía de l año 
nos hecha usted una docena.
M os. N o h a y  cosa que  mas amargue 
que la verdad .
B e l . A y  abuela l
no nos regañe usted m as : 
nosotras serémos buenas.
M os. Pensáis que en esto  q o e  d igo  
m e hecho algo en  la fa lt r ique ra ?  
oo por c i e r t o ;  que es io  es solo 
qne  sepáis ia  d iferencia
de  crianza que tenían 
en mi tiempo I j s  doncelLiy.
Salín  e l  S a rgen to  T rem end o , Ro^ue 
y P iisquíil.
Sar¡^. A U b i Jo  s ea  e l  q a e  c r i a  
los hoTib-e s  p a r a  la g ue r r a .
M os. V a y a  n ñ i s  a l 'á  dentro 
á  hacer la labor.
L a s d o s. Paciencia . Vanse la s dos.
T rem . Q ja n d o  vendrá un tabardillo 
por esta maldita vieja .
S arg . Puirona no sabe usted 
como tenemos comedias 
en el lugar esta noche
Sea m u y  enhorabuena.
'Pero es menester qwe usted 
á  las n iñ is  dé licencia ^ 
sino tiene inconveniente, 
que v a ya n  un rato á  verla.
M osc. Q .i én ? mis nietas ? no señor, 
n i pehsar lo ; las doncellas 
encerraditas en casa 
y  quebraditas las piernas. '
T rem . Y o  te  quebraría á  tí 
ia  nuca vieja perversa .
S a rg .  V a y a  que eso se reduce 
á  qoe v a y a  usted con ellas.
M osc. SI vé usted con el trab j jo  
que vo y  desde aquí á  la  Iglesia , 
pues tardo en ir y  volver 
los mas dias hora y  media.
C óm o me he de aventurar 
ha  ir  d e  noche á  la com edia?
N o  señor.
P a sq .  S i usted se cansa,
y o  me obligo traerla á  cuestas.
Mas. N o  sean ustedes el d iaoche: 
el enemigo me tienta, 
y  me parece  qu e  siento 
menos pesadas las piernas: 
como muger soy  curiosa, 
y  me a legrára de  verla.
 ^ A  que  hora se acabará ?
Sar^. A  eso de las nueve  y  m edía .
M osc. ;  y  la  casa está m u y  le jos?
Roq. N o señora , aqu í á  la  bucIta
M os. ? Pero qué d irán  las geutes?
Trem , H abrá  demonio de  v ie ja !
ta l vez rabiará por ir, 
y  se está haciendo d e  pencas.
P asq .  Q íé es lo que  pueden dec ir  ? 
qué será usted ia primera 
que guste de d ivertirse?
M j s c . B i jn  ; iré n o s : pero cuenta  
que henos  d e  ir  y  venir sotas, 
porque aquí h<y tan malas lenguas, 
que murmurarán de mí 
sin c a r id id  ni conciencia.
S.irg. S ;a  lo que usted quisiere, 
P.isqu.il llova unas sil letas, 
por sino h i y  donde sentarse.
M osc. L levese u s te l  esas mas viejas, 
po ique all í suelen trocarlas; 
y a  que no gane , no pierda.
Trem . Si s-ibrá la tia á  q i e  hora 
se h.i de comer la merienda.
Sarg. V am os hasta q  le sea hora 
á dar  por ai una bu.;lta .
i o s  tr e s .  A bue 'ira  hasta después.
Vanse los s o ld a d o s .
M os. V a y a n  ustedes norabuen i 
C la r a ,  BcPsca?
Szlen  l i s  d o s. Seño ra?
M os. V a y a  tomad esta rueca 
y  recoged la labor, 
qu e  vamos*...
L a s dos. A  donde abuela ?
M os. Q ue pj"esto qvie os entonáis 
a l vamos , á  la com edia ; 
traerme pronto el guardapies 
de  tapiz ; no seas lerdaj 
e l  d e ia n ta r ,  abanico; 
vamos p ron ;o .
B e l .  V o y  ab'je l. i.  Yase*
Mo's. Je sú s  que pesada sois» 
te despachas mocusuela?
Sale B elisa .  Y a  es toy  a q u í ; tome usted.
M os. A  eso se va bien ligera: 
no se va con tanto gusto 
á  coser ni hacer c a lce ta ;  
tu  procura que  se queden 
bien cerradas esas puertas: 
ahora en mi se verifica 
aquel adagio de veras 
de;:~ calentemor.os todos 
y a  que la casa se quema« Vanse,
M utación  la rz a  d e  cu sa  p o h r e : d e  
t e  d  p a r t e  d e l  f o r o  un is  co r tin .is  d í  
co ton  f en  m ed io  una ar¿iñ:i d e  p a 'o  
con  vcL is d^ s. ho : en  e l  su elo  t r e s  
ó  qu it r o  ca n d ile ja s  : d e t r á s  d e  la s  c o r ­
t in a s  , Cosme d e  m ilita r  , lo m is r i ­
d ícu lo  que pu fda -, la R osa d e  ton ti­
llo y c o f ia ; la  G ad it ¡na  d e  m a ja , e l  
ju b ón  y- ^ uardap ies d e  p  ¡ya  , y  p ey iia - 
d o  s y  e l  R >xo d e  m  ^jo, m on tera  d e  
t e r c lo p d o  , y  p eynad o  y  calzon^.s d e  p e r ­
siana  : en tra  un moz') con  das 
ban cos que co lo ca  d  Li izqnierd<i^,
Cos Y a  son cerca d e  las sieie 
y  no h ay  una alma siquiera.
Salen los S oldados.
Sol. Somos qiiasi los primeros: 
aun no ha v e n i jo  la abuela .
P a s .  V o y  á poner á  este lado 
colocadas las si l letas.
Cos. Y a  hun v .n id o  los so l jadosr  
S a len  la  M osca  y C lara y  B e  lisa .
L o  que tengo d k h o  cuenta*
T rem . Y a  vino la tia culpas. ap . 
P a s .  Y o  digo la tia penas.
Salen  R em ig io ; B arto lo y Simón y  otrosr 
dos \ la  M arqu esa  s e  s ien ta  en  m ed io . 
R em . Señora , U sía  aq u í  en m ed io . 
M ar.  M u y  bien dond^ ustedes quieran,. 
R em .  R eg id o r  v a y a  usted adCntro^ 
y  d iga  porque no e (np iezan r .  
qtie y a  es tá  aqu í la  ju s t ic ia .  \
Sim . V o y  señor. Vas^,
M ar.  Está  m u y  buena*
la pieza , y  está el tea tro  
con demasiada decencia .
S a le Simón. AL instante
Señor me han dicho que empíezacr, 
S arg . Y a  suenan. los instrumentos. 
T rem  Sino es m,vs que ona b ihuela . 
B a r .  Señores el que no' cai/e 
al punto se le hecha fuera .
C antan e l  q itarteto- q-ue si^ u e  ,  y  sa^ 
¿en d e sp u es  c a d a  uno-con  sh  v e r s9» 
C antan. Alégrense los monteS' 
y  las laderas , 
porque y a  el sol extieud©
8U5 cubias venasr
Sale C osm e. Soperabundantc  pueblo. 
R os:i E<nporeo de todas ciencids. 
Rojo. Esta  infeliz couipsñí.i  
G-í./i. A vuestros pies se presenta, 
deseando c o n p h c e ro s .
R oia  Y  serán nuestras tareas.
R )jo. So lamente d ir ig idas .
G a d i.  A quitaros las monedas.
Cos. Y  á mi com o A utor me toca 
haceros una adver tenc ia :  
que el que no pueda venir 
nos embie las pesetas, 
y  conc luyendo  la loa 
para em p ez i r  la comedia» 
cantará la G .iditana 
una tirana m u y  buena*
Todos  Interin pedimos todos
perdón de las faltas nuestras. V anse. 
T odos. V iv an  > v iv an ,  b u e n o ,  bueno. 
M ar. N o pensé y o  que  lo h icieran 
también.
R em .k  mi me han gustado .
B a r .  Y  e l  gracioso es buena p ieza .  
M ar.  Este tiene de chinita 
en mi ju icio mucha escuela.
B e l.  A b ue la  le gusta á usted ?
M os. S í , me ha gustado de veras . 
S a rg .  Pues á  mi la G aditana 
es la que el ojo me ilciia^ 
pero callemos que y a  
la tirana se comienza. A quí la tira n a . 
To.io-s. Q ue viva ia G ad ium a.
M ar. V a y a  para un par d e  medias, 
i í r a l a  una m oneda .
S a rg . Chicos le ha hechado al teatro 
una qnza la Marquesa-,
T rem . B ien lo m eiece  que canta
lo misino que: una sirena,
P a s .  C om o y o  fuera señor 
la  embiaba una carreta 
cargada d e  pesos gordos.
M ar. H ab lando  con todas veras 
digo á  ustedes que  en M adrid  
con dit icultdd se encuentra 
qu ien  c jn te  con tanta g.-acía.
Dentro- Cosme.
L o  que ha d.>do 1j Marquesa 
fe  l u  d e  repartir  coa  todo¿.
D en tr j  Roxo.
S j lo li'i d .tao la M a r q i e s i  
y  no se parte co i  nadie.
R em . Si serán de la com edia 
acue llas  voces que  dan?
Sale Cosme con  la  g u i ta r r a  m etid a  pa r 
e l  p e s cu e z o , y  az a rra d o  d e l  tam bor y 
que te tra e  e l  \Roxo m etido p o r  la  ca^  
b eza  , 1.1 G ad itana  a g a r r a d a  d  C w -  
nt? ,  y la  R osa a l R ox o , y  los t r e s  
n iñ os a l  r e d ed o r  llorando.
Cos T d  darme co.i l.i gu ita rra .
Rojo. Y  tu  darme en la c ab ez i ,  
con el tambor , a trev ido 1 
Sim . SijQores q ae  bulla  es esta?
R osa .  A  mi marido?
G a .ii.  A mi hermano?
Chico. A y  mi P i d r e !
R em . Q j é  iu so len c ia !
d e h n te  de U j j s t ic la .
M}S. V á lg a m e  Sm ca Q j i t e c í a í  
5*^  a cc id en ta .
C ía. y  B e l .  A y  A b j e l i  de raí a lm a !  
Tre>n. A D io s ,  y a  palmó la v i e ju  
M .tr. Pues h im o s  quedado  b ie n !  
R em . V  l y a  porque es la pendencia ? 
Cos. Señor sepa usted q ae  fué . . .  
R osa . Y o  q u i jro  h ib U r  la primera, 
que gracias á  Dios no tengo 
te larad íS  en la lengua.
R em . Ca l le  u s t e d , y  hable el Autor, 
que es qu ien  aquí h ac j  cabeza , 
P a s .  Pues su coítipañsro creo 
que iba á  d^x tr le  sin ella .
Cox. S i ñ o r , v iendo que ten iainoi 
d e  en trada quatro pesecis, 
y  que le dio q u u r o  duros 
á  estA niña la M arquesa , 
la  d ixe  que era razón,
«jue con  las decnas partiera;
so Hermino me respondió 
q u e  no lo hiciese ,  y  que era 
para e l la  solamefire: 
y  a l fin me obligó d ixera 
que  era un genero  de estafa; 
hecho m in o  á la b ih ue l i ,  
y  sin reparar en n a d i ,  
me la encaxó en la c  ib sza . 
Encontré á mano el tambor, 
y  porque no se r iera, 
por montera se lo puse, 
lá  question ha sido esta ,
Rojo. S^ñ o r ,  e l  es u n , . . .
R em . Silencio:
que tengo y o  una cadena 
para amansar á  los guapos.
R osa . \ Y  que á  mi esto me suceda !
M a r. S ^ ñ u e s ,  á  la verdad  
esto es U i ia  friolera; 
y  pues y o  he sido la causa , 
d e  semejante p en d en c ia ,  
también d¿b> in te resarm e  
en q i e  el in da lto  m e r jz ja t i .
Í E s  m u y  grande atrev im iento : 
solo porque U  ía m edia , 
no van de aqu í á  en  ca lab o zo . 
T o d o  se ac ab ó ;  mas cuen ta  
q l e  h m  da estar fuera d : l  pueblo 
m ,{ ^ n a  á  las ocho y  m ed ia .
A f j í .  j t y  Je sú s  ! no mas volver 
otra vez á  l.i com ed ia .
M a f.  A i va ese dob ioa  de á ocho, 
paraque la marcha emprendan: 
y  este le d o y  para toJos; 
cu idado no h a y a  pendencia.
Cos. Damos á U s í i  mil gracias 
por el favor que  dispensa.
Todos. Y  aquí acaba este Saynete  
perdonad las faltas nuestras.
F I N.
L I S T A
d e  l o s  s a y n e t e s  q u e  s e  h a l l a n
de venta en casa de Navarro, en Valencia,
Amo y  Criado  , en  la  casa d e  víqos g e ­
nerosos.
C ad a  uno en su casa , y  Dios en la 
d e  lodos f ó  no h a y  que fiar en ve­
cinos aunque parczcan  am igos.
Chir iv itas  el yesero.
D onde las dan  las toman ,  ó  los z a ­
pateros y  e l  renegado.
E l  Agente de sus negocios.
E l  C iego  por su provecho.
E l  A m igo  d e  todos.
E l  Tram poso .
E l  Escarm¡e.nto de estafadoras ,  y  d c -  
seng;tño de amantes.
E l  T ío  N a y d e  > ó  el escarm iento  d e !  
Ind iano .
E l  Tonto  A lca lde  d iscreto .
E l  Examen d e  cortejos > y  a p ro v a -  
cion para serlo,
E l  Tío V ig o rn ia  ,  el herrador .
E l  T ío  Chivarro .
E l  Día d e  lotería p r im era  p a r te .
E l  Chasco de l sil lero y  segunda pa r te  
de l d ia de  lotería.
E l  Señorito enamorado.
E í  P le y to  de l pasior.
E l  Sastre y  su h:jo.
E l  Secreto d e  dos > m alo  es ^  gaar '* 
dar .
E l  Z<;lo$o.
E l  Fandango  de cand i l .
E l  C iba l le ro  d e  S igucoza  ,  Don P a ­
tr icio Lucas .
E l Calle jón  d e  la p laza m ayor de  ^
M üdrid .
I I  C asado  por fuerza .
E l  C.isam enro des ig iu l  ,  y  lo s  G u t í '  
biviibas y  m ncibatrenas ,
E  Case  o bu lado.
£ Í  Cuiiligo d e  Id m iser ia»
E l  N ove lero .
E l H idalgo de  bara jas .
E l Sopista cubilete  ,  M áx ico .
E l Chico  y  la  Chica .
E l  P age  ped igüeño.
E l  H ida lgo  concejero.
Los Ilustres P a y o s , ó  los P a y o s  I lu s ­
tres,
E l  E  ifermo fugitivo , ó la  geringa.
E l  Extremeño en M.idrid  , el p ley io  
de l Extrem eño ,ó  el abogado fingido. 
E l  Maniático.- 
E l  M arido  sofocado.
E l  A bate  y  a lbañil .
E l A lca lde  de  la A ldea ,
E l A lca ld e  justic iero.
E l  A lm acén  de Criadas*
E l A lmacén de N ovias .
E l  C ib a l le ro  de M ed ina .
E l  Cochero  , y  M onsiur corneta .
E l  Perlá tico  fingido.
Gracioso engaño cre ido de l D uende 
fingido.
H ^r ir  por lo í  mismos filos.
Industr ia  contra miseria , el C h ispero , 
J u a n  j-oye ó la propietaria^
J u a n i t o , y  Juan ita . .
Los  Síes dcl M ayordom o Don C ir i te ca .  
L o s  CoFtejos borlados.
L ^s  C 'iados  astutos y  embrollos d e s -  
cub ie r io í .  
t,n  Q uinta esencia d e  la miseria.
L t)S Criados y  e l  emfermo.
£.1 cuenta de propio>s y  arbitrios.
L/JS Tres Ní>vios Í-mpcr£jctos , sordo 
tartam udo y  tuerto.
Za Cii^a de- los Abates locos.
Lo« Nbv os espumados,
X-i>s G inso í .
Ld  f a a u s m a  d c l  L u g a r .
HI ITij'to de  rcc íno .
L o i  Páyos  astutos.
L a  M adre  é  hija embnstefas.
L a  Burla  d e l  P o sad e ro , y  castigo  d e  
la estafa.
Los Locos de m ay o r  marca*
Los Locos de  Sevilla .
L o  Q ue puede el hambre*
L a  L u ga reñ a  Astuta.
L o t  Afectos d e  un corte jo  y y  cr iada 
vergonzosa.
Los  Aspides.
L a  Astuc ia  d e  la  atcarreña.
L a  A car ic ia  c a s t ig a d a ,ó  los segundones. 
L o s  P jy o s  hechizados, Ju an ito  y  Ju an ita .  
M ano lo  ,  primera y  segunda Parte .
N o  H a y  rato mejor que e l  de la P la ­
za  m ayor .
N o  H a y  que fiar en amigos.
P aca  l¿ sa lada , ó  m er iendade  horter il las , 
Perico  e l  em pedrador ,  ó  los ciegos 
hipócritas.
E l  Cdud.il de l estudiante .
L as  Pelucas  de las damas.
L a  E m barazada  r id icu la .
L a  M ad re  y  la  niña.
L a  F ies ta  de l L o g i r  en N jv id ad é  
L a  E lecc ión  de Novios.
L a  V a r ie d a d  en la  lo c u r a ,  primera y  
segunda P ar te .
T rabesuras  de  un B irb s ro .
E l  M éd ico  en el lu g a r  , y  la  sordera. 
E l  G ato  y  la montera.
Los  B in d o s  d e lA b ap ie s  y  la  Tenganza 
d e l  ZLirdilIo.
E l  Botuto .
L o s  C r i id o s  embrollistas .
L as  Astucias d^jsgraciadas.
E l  P ley to  d e  la  v iuda .
E i Dichoso desengaño y  tesoro en el 
infierno.
L as  Astucias conseguidas.
L a  Burla  de l P in tor c iego .
Ei que la h.<ce que  la pague p y  ro ­
bo de ia burra.
E l  Bonuelo .
C asarse  con su enem igo .
Los Genios encontrados.
E l  escarmiento sin d a ñ o j  y  la  Paya 
madama.
E l Chasco de ¡as arracadas.
E l  Enredador chasq u ead o ,  ó e l  B iom bo. 
L as  Chrismosas.
Inesi l la  la de Pinto.
E l  E ngaño  descubierto .
E l  A varo  arrepentido.
D isimular para mejor su amor íograr .  
E l  Hombre solo y  cr iado escarm entado . 
Los Dos libritos.
E l  P a y o  d e  cen tine la .
E l  P a y o  de la c a r ta .
Los Estudiantes petard istas .
L i  H ija  embustera y  la  M jd r e  mas que 
elia .
L a  Astucia de una C r iad a .
L a B o J a  de Don Patr ic io .
Los  Bellos caprichos.
L a  V iu d a  s ingu lar .
L a  V ie j a  h ipócrita .
L o s  Tunos perseguidos.
L a  Discreta y  la  boba.
Los Accidentes de  una fiesta , y  el 
jug ido 'r  de manos im itador de P ia e t t i .  
E l  Alc.i lde p royec t is ta .
EJ Engaño desengaño .
L a s  Besugueras .
E l  H ig ito  de vecino.
E l  S í.
L a s  Conclusiones.
H u y e n d o  de Scila  dió en carlbdis*
L a s  Caperuzas  de Sancho.
La M uerte  de l tozino en  casa de l za­
patero p ob :e .
E l  A ldeano tuno.
E l  So ldado Fanfarrón ,  quatro  Partes .  
L o s  pobres con muger r ica  } ó  e l  p i ­
capedrero .
L a  Inocente Dorotea.
Los Soldados de  rec lu ta f y  C óm ico i 
d e  la s ierra.
